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Á LA M E M O R Í A 

D E L G R A N y i C T O R J í ü G O , 

vcneraUe pa t r ia rca de la l i teratura, el insigue poetii y 
í i í ^ p r o f u n d o pcTisador. ha desencarnado. 

l.'il genio colosal que en su vida planetaria subió á la cúspide 
de la gloria que pueden alcatrzar los humanos , goza ya de la 
hber tad del espír i tu. 

Prisionero cu la cárcel dé la mater ia; cernióse en ie.s más ele­
vadas esfeni.; de la inteligencia; Ubre de las pesadas ca^ücna?, 
¿á dónde remontará ahora su vuelo? 

¡Feliz Victor Hugo! Te envidiamos. 

Mas no, s eguramen te , por tu grandeza terrena, que superó 
la de todos los potentados ae tu t iempo, sino por los progresos 
que has do realizar en la nueva vida, debidos á tu propio me­
recimiento. 

E l oleaje de la .admiración, y ¡os turbiones de la grati tud-
que se desbordarán para rendir el debido homenaje á tu impe­
recedero recuerdo, no han de ser la diadema de tu g-loria. 

Ot ra más g rande que la t r ibutada por el mundo de los iu-
c a m a d o s , t ienes reservada en el cielo donde moran los eleva­
dos eopíritus. 

A él v.fs con i US buenas obras , las que empujan á la huma-" 
:lad 2¡a:ia sus altos d e 3 t i n o . ? , que son la? g randes ent re 
, más g-randcs. y en que no tesup-^i-ó ningún contemporáneo. 
Y vas tau^bién con el conocimiento preciso del nuevo mundo 
•iid̂ c has de ag i ta r te trab;i,jando s iempr í por fl progreso, pa-
couquistar más preciados lauros que los que p u e d a ' t r i b u ­

tar te la humanidad terrena. 
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^'a?; sí, con los sublimes c e n o c Í D i l e n ­

tos que da la creenciaesiíritisía, á re­

correr regiones que presentía tu genio 

y en las que sm duda se inspiraba 

cuando en pcnsainíeütcs sublimes ver­

ijas torrentes ¿e verdad. 

Los déspotas te persiguieron y des­

terraron, las relig'iones te condenaron 

y excom.u'garon, pero la intebgencia 

que penetra te aplaudió, y el pueblo 

que sufre te dÍYinízó. 

Mucbos te lloran. 

Los que mejor íe comprendieron, te 

íebcitan. 

Saben éstos, tuí verdaderos correli­

gionarios, que lo que lú decías es una 

verdad. 

VÍCTOR HUGO. 

A P U N T E S E I O G K Á F I C O S . 

•''iebre poeta, novelista ypolítico, 
. • María Hugo, que ba dejado su 

envoltura en París el 22 de este mes, 
aacióen Eesanzon (Francia) elaílolSO'i 

Eu su juventud vi^io á Espafi;i en 
campar;ia de su mailre y entró enel se­
minario de nobles, siendo luego admi­
tido entre los paje? del rey José, bln 
1812 volvió á Francia, y sien pre con­
servó y ha manifestado grato recuerdo 

'n duda, á las ideas de su 
.x-^.uic, ourian u.a tinte realista las pri-
•¡.-.eras composiciones en que se dio á 
conocer; ]jero aquel'as ideas hubieron 
de cam.biar luego radicalmente. Sus 
cdiras, que escitaron el mayor entusias­
mo, ie colocaron bien pronto entre . lo.s 
jirinieros escritores de su tiempo, figu­
rando como uno d" los más decididos 
<; •!en.-;cies de las victimas de las preo-
c : j p a j x n c ¿ y vicios sociales. 

Con tules ideas, no podía permanecer 
ít'p.clio licrnpo entre les realistas, asi es 

'~'Losr¿uQ mueren, no están ausent,'-

sois son invisibles». 

Sí: los espír i tus que abandonan la 

ma.teria, no se separan de nosotros: 

aunque no los vemos es tán á nue : t ro 

lado. 

Es ta verdad, que es la síntesis d 1 

Espir i t ismo, la adquir ió t u ])etent3 g e ­

nio y la propagó tu elocuente labio y 

t u incomparable p luma. 

I lumínanos desde el mundo de los 

E.spíritus, como nos ilumina.ste en la 

t i e r ra . 

Ayúdanos en adelante, como nos 

ayudas te antes , pa ra extender la ver­

dad espirit ista. 

¡Gloria al g r a n Victor H u g o ! 

qúe desde la época de Carlos X y Luis 
Felipe formó en el par t ido l iberal , cu­
yo e.spíritu con t r ibuyó g r a a d c m e n t e á 
exa l ta r . 

Después de la revolución del 48 , fun­
dó el periódico L- Evcnemcnt, que le 
elevó á la cand ida tu ra pa ra la nres iden-
cia. y en la legi.slativa fué el jefe y el 
orador de la izquierda democrá t ica y 
.social, so.steniendo br idan tes campaña s 
por e.«pacio de t res años, bas ta el golpe 
de Estado de 1851, en que proscri to h u ­
yó á B6!g-ica. Trasladóse á Je r sey , de 
donde le bicieron salir, y se refugió en 
Guerue.sey. 

La caida del imperio rompió el des ­
t ierro de veinte años, y después del 4 
de Diciembre del 70 vo lv ióáPar i s , s ien­
do recibido con en t i^ ias tas ac lamacio­
nes . N o quiso ejercer empleos polít icos 
y en la Asamblea de 1S71 se separó da 
la mayor í a de la C á m a r a con pa r t e de 
la izquierda radical . Por a.suntos de fu -
milla fué ¿ B r u s e l a s , desde donde p r o ­
testó contra a lgunos decretos de la 
Couimune. Á causa de ofrecer un asil® 
á los defensores de ésta, le bicieroa eu 
Bélgica uua manifestación hosti l , quo 
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ob'igó á salir de Bruselas, ^^.des^ués 
e uua corta estancia en Lóiid'res re-

.̂ ^resó á Par ís . 

Las pruebas de respeto, dc cariño y 
de entusia.sta admiración que en estos 
ultimes años ie ba t r ibutado el pueblo 
francés; las señaladas muestras de dis-

. tincii'iu que ha recibido de tantas otras 
naciones; el noaibre dado á la calle de 
París en que moraba; la manifestación 
anual , verdadera fiesta cívica, ^on que 
se ob.sequiaba al g ran Victor Hugo ; y 
sobretodo, el g r an festival del 26 de Fe­
brero de ISSá.en que una muchedum­
bre de 100,000 almas, desfilaba á la luz 
de l a san to rchaspor la Avenida deVictor 
H u g 9 , profiriendo vítores y aclamaeie-
ne , son la mejor apotecsis del genio 
ilustre que ha perdido la humanidad . 

«Victor H u g o , dice un biógrafo, co­
mo escritor y couio poete, ha cambiado 
la fa: del a r l •, dest ruyendo [lara >iem-
])re la psesia de conveaciMí, y ha for-
rificado el nervio de la lengua francesa 
d. generada, extrayéndolo de las fuen-
t r s vivas de los sígdos XV y XVI.» 

S a s principales obras son: Jrlamme, ! 
Inés de Cdslro (tragedia). Misceláneas 
de Ulcraln-ray jUesofiá, Las ventajas 
del estudio [epistola), Odas (tres volú­
menes) , Baladas, Han dt Isltindia, Buy-
Jarjal, ürornicell, Las Orientales, Anug 
Robsarl (drama). J/íw¿aji Delorme, ILer-
•nfCHí, Nuestra SeTLO''-a de París, LLojas 
de Otoño (colección lírica). El Bey se 
divierte. LucreciaBoryla,Míirití2\ídor, j 
Angelo, Les Cantos del crepúsculo. Las ' 
Voces interiores, Ruy Blas, Rayos y 

Sombras, Carlas sobre el Rhin,LosJiur~ ; 
oraces. El vllimo dia de m condenado, ! 
Claudio Gueux, Estudio sobreMirabeau, i 
Napoleón II; is'apoltón el Pequeño, Los , 
Castigos, La Leyenda de los Siglos. Los 
Miserables, Los Trabajadores (kl 
El IJombre risueño. Canciones de las 
calles y los bosques, William Shakespea­
re, Actos y Palabras, El A ño Terrible, 
Religiones y Religión, La Esmeralda, 
El Noventa y tres. Historia de un cri-

'rnen, París, Las Meditaciones, El Pa­
pá, La Piedad Suprema, Loscualro vien- ! 

tos del Espíritu, El Asno, El Arte de 
ser Abuelo, etc. y ha dejado veinte vo­
lúmenes de obras inéditas que .se i r á n 
pablicando sucesivamente uno cada 
año, el día de su aniversario. 

Ha legado ¡i sus nietos una fortuna 
de cuatro millones de francos, acciones 
del banco de Bélgica y terrenos; al Es ­
tado sus manuscri tos; y ha encargado 
la fundación de un asilo que lleve s u 
nombre . 

Al duelo de Francia por la pérdid.-í. 
de, Victor Hugo, se han asociado todos 
los pueblo.s cultos. El día del falleci­
miento suspendieron sus sesiones las 
Cámaras francesas, cerráronse las tien­
das, Pa r í i entero, el bullicioso pueble, 
mostró su dolor, y la noticia ci''culó rá ­
pida á todos los ámbitos de la t ierra p a ­
ra anunciar qw habia dejado la vida' 
planetaria uno de los redentores de la 
humanidad, e l g r a n apóstol del l ibre-
pensa rdento, cuyaglor ia e spa t r imoa io 
de todo el '¡¡undo. 

Los sacerdotes caté lieos, con desdi­
chado celo, quisieron hacer su presa ds 
últ ima hora en Vietor Hugo , ases tando 
terrible golpe a los l ibre-pensadores . 
Si aqnellos hubieran conseguido su va­
no intento, infamando la rüemoria del, 
hombre del siglo, como infamaron l a 
de Lit t ré , merced á complit:idades fe­
meninas , ¡qué g r an triunfo pa ra el Ca­
tol icismo! ¡qué condenación para nues ­
t ras ideas! ¡qué iiíraensa vergüenza 
y qué desprecio para ei autor de tanta.s 
inmortales obras anticatólicas y para la, 
familia que se hub ie ra hecho cómplice 
del atentado, manchando la honra y 
destruyendo la jus t ís ima fama del g r a n 
Victor H u g o / Pero á pe j a r de todos lo;i 
e fuerzos clericales, el hombre ext raor­
dinario á quien hoy lloramos y á quifn 
reverenciamos por la firmeza de sus 
ideas, murió como hab ía vivido en el 
gremio de la única verdadera rel igión, 
la de la Razóii. 

La muerte de Victor Hugo fuera dal 
Catolicismo ha asestado á ia Iglesia uu 
golpe más coHtundente que cuantos le, -
ha dirigido en sus numerosas obras 
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condeüa<ias por Konia é incluidas en el 
Jtulice. 3" que de hoy en adelante han 
de leerse cou más avidez haciendocons-
Tautc p ropaganda en i'aypr de los idüa-
iesde l l ibre-pensamiento y de la g r an 
causa del p iogreso en cuyo caiapo la­
boramos los espiritistas. 

KL VIZCONDE nii TORRES-SOL.VNOT. 

fJAUTA Y CONTESTACIüX. 

l i enqu i i ? . cana, (jue > u r . Guibcrí . 
;u-zobispo de Par is , dirigió el dia 21 á 
Ja sfiñíjra Lockrov, bija política de Vic-

•••Hugo; 

Touiü l a m a s viva parte en I0.9 su-
iViraientos de Mr. Victor H u g o y en las 
a la rmas de su familia. Ke rogado mu: 
cho en el santo sacrifieio de a misa por 
el ilustre enfermo. Si tuviese cl deseo 
de ver un mini-tro de nues t ra santa 
rebgión, á pesar de ba lar.nc aún débil, 
y cún\&lec¡entc de uua enfermedad que 
se parece mucho á la suya , vería para 
3ni un gra to deber ;r á llevar los auxi­
l io , y consuelos que t an nece-arlos son 
cu cstns crueles pruebas 

-.Recibid, señora, cl test imonio,etc.» 

El diputado Eduarda Lockroy le 
contestó inmediata .uente en los £i-
g-uíentes términos: 

<'Sr. Arzobispo de Par í s . 
»Mrac. Lockroy, que no puede aban­

donar la cabecera del lecho de su padre 
político, me ruega os de lasgrac ias por 
jos sentimientos que os habéis dignado 
expresar la de u n a manera tan elocuen­
t e y benévola á la vez. 

>>En cuanto á Mr. Víctor H u g o , ha 
declarado él, en estos úl t imosdías, que 
no queria .ser asistido, duran te su en­
fermedad, por ningún sacerdote denin-
güü culto. Fal tar íamos todos nues-
tro."! d-beres si no respetásemos su vo­
luntad. 

/-Dignaos recibir, señor Arzobispo dé 
Parbs, la expresión de mi jaás respe­
tuoso scníimienío.-

No han podido, puc.-;, lor, sacerdotes 
conseguir su anhelo de obtener á Víc­
tor H u g o en sus últimos moraentos.co-
mo ha dicho Enrique Rocbefort en u n 
artículo de L- Lilm;'.sijct¡U, que 
te r in 'na cou los siguientes párrafos: 

«En efecto, si Victor H u g o entrase 
en Nuest ra .Señora (la iglesia que di6 
Eombreá una de las más populares 
obras del g ran novelista), sería pa ra e l 
clero lo que bubiera sido para Luis x v i 
volver á tomar la Bastilla. No se puedB 
calcular el n ú n e r o de almas que lósen­
l a s hubi ^ran instantáneamente recupe­
rado. Pero no entr5Lrá,y cl comercio de 
las almas ce resentirá muchísimo, en 
cuanto á la inf luenciadesle luego y 
de-pués para la caja de los comercian­
tes . 

»Por e.̂ o M. Guibert ha pronuesto 
con tal solicitud t ras ladar su coníosona-
rio al cuar to del i lustre enfermo. 

»Se han dado m.uchas gracias al Ar -
zobisiio de Par í s por su benevolencia, 
pero se ie ha rogado que gua rde pa ra 
si sus sacramcEíos. 

Aquellas: car tas se conservarán siem­
pre como uu monumento de la honra 
del bbre-pensador, é impedirán que se 
le pueda infamtr como con o t ros se 
ha hecho, dicie 'do que habían recibido 
á úl t ima hora los sacrainentos del Ca­
tobcismo. 

¿ H A R Á S L E M U C H O E S P E R A R ? 

A 1(1 memoriíi del i/icoíñpa'mljlo ¿ioel.i 

VÍCTOR HUGO 

c.í, íhsincarnacióii. 

Siguiendo tu raudo vuelo 
íiuisier.í» de ti ir en pos, 

Que es inefable consuelo 
El «no divisar cielo, 
Pero si admirar LM DIOS». 

, Y tú , Victor, de tal modo 
Moetraste su onnipotencia , 

.... . .Que todo en Na tu ra ; todo 



Proclama del mismo, modo 
f.a verdad dc sií existencia. 

Tus sentidas oracioBfis 
—Digo mal—tus melodiaS; 
Llevaban los corazones 
Á deponer ias pasiones 
K \ a l tar en que ofrecias. 

Y e n l a s l a s p ' a n t a s . cn las fiotCE:, 
Kn los ri-cos y colinas, 
,Kos mostrabas los amores 

••€antados por ruiseñores, 

'! o n d a s y golondrinas. 

Cuando el alba sonreía . 
y á nuestro Dios adorabas. 
El aura basta mí t raía 
E l dulce eco, la a rmonía 
De la lira que pulsabas. 

Y también al esconderse 
El rey de la creación, 
Í3ia t u voz perderse 
Con su luz, para mecerse 
Eu su placida mansión. 

Hoy. . . tus cantos y a han ces&do... 
Tu lira ha quedado muda..., 
Mas tu nombre idolatrado 
Se rá sifc-vapre v u e r a d o 
Porque cíiin el bien se escuda. 

. ¡Ya t t íhas ido!., y a te has ida 
Si» oir mis tristes quejas. 
N i advertir cuan dolorido 
Queda m.i pecho afligido 
Al ver que so ló le dejas!, . . 

¡Vuelve pronto á recoger le 
Y sacarle de dó gime! 
(Venga tu voz á traerle • 
E l consuelo, y prometer le 
Que poi* tu amor se redime! 

Mira que el mucho esperar 
Pudiera hacerle a lgún daño, 
Que si ansia progrc-ar . 
Puede m u y bien zozobr.ir 
Ante un nuevo desengaño, 

i^Harásk mucho esperoí''? 

LONTIQUEZPÍN. 

rr;>,'s.'>mi!NTos 

DE VIOTOR HUGO, 

Derramad la hipocresía al de spun t a r 
el dia y á buen seguro qus apagareis el 
sol, E.sto ha sucedido á Dios, merced ¿ 
la existencia de falsas religiones. 

Lo pasado tiene u n rostro, la supers ­
tición; y una careta, la hipocresía: de­
nunciemos el rostro y a r ranquemos la 
careta . 

Quien (tice convento dice páuíanq. 

En el clau.stro se acepta el iníícrno 
como herencia a:aiicipa ia pura ci p : i -
raiso. 

El sacerdote es el reptil del t i rano. • 

Los sacerdotes son seuaejautes á abis-
Bios abiertos; el que mira á su fondo 
vé cosas espantosas. 

La dilatación del universo a u n solo 
ser; la dilatación dc u.a solo ser has ta 
Dios: esto es el a m o r . ' 

M Í S T E R Í O S D E L . C O N V E N T O . Í 

Si los conventos tuvieran paredes 
diáfanas, s i s e pudieran ver las inte­
rioridades dei claustro, si á coiioci-
mientc del público y de los íribiíuale s 
de justicia llegaseK ciertas escenas que 
han pasado dentro de los muros con­
ventuales, y si con ese conocimiento se 
las pudiera dar publicidad, l lenariausc 
páginas de tristes relatos 

l í a y , en ef-cto, en los misterios de! 
convento, mucho que estudiar, m u c h ) 
que publicar, mucho que corregi r y 
mucho también que cast igar , pero qu'í 
sólo .se corregirá radic-almeníe supr i ­
miendo la vida monaca l . ¡Cuán tasex i s ­
tencias ignoradas cuya vida es no jn t e -
r rumpido suphcio! ¡Cuántas muerte-A 
prematuras . ' ¡Cuántas alieuaciont-'-; 
mentales. ' Cuántas infelices casligadas 
porque con noble espíri tu y cristian.'i 
tendencia se sublevaron c r a t r a l a ju-
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^iisii.;ia y contra la inl iumaniJa i. 
ac sombríos cuadros! ¡Qué crueles 
•piacion.'s! ¡Qué in ólitos t r a t amien -

¡Qué cúmulo , eu íin, de desdichas 
.riamo? si s ° conociesen los mis te -

de! convento! 
'.'.i pabl lc idal de la prensa, que tan-
• in'noralidades y tantos cr ímenes 

• a en el siglo, es impotente cuando 
<;el claustro S 3 t ra ta , porque ni allí 
'•'ledo ] ) e n e t r a r el p ro ' ano , n i es fácil 

;i:r prueba-; suficientes pa ra denun-
c i r . c a n ' c ¡a opinión y ante ios t r ibu-
• "os h e c h o s aunque t ransciendan. 

i^-una vez accr,tece, fuera de lo 
c;:.pes05 murales del convento. P o r 
'^:ra par te , aun acuello que puede cle-

'iciarse, queda casi s iempre s in el 
ueoido correctivo, o r a porque hay me-
d!,-;s basiantes para ocul ta r la verdad. 

i'.'í porque las debibdades de los hom 
i.n-es los.impidca llevar la jus t ic ia a to -
das partes , ora también porque no.se 
quiere sumar escándalo al escándalo , 
como si ante todo y sobre todo no de­
biera estar la ley para cast igar el m a l , 
y evitar s u reproducción. 

''le a h / r e s u l t a también que la imagi-
ó a inventa á veces novelescas rela­

ciones délos misterios del convento, el 
rumor la-; e i t i ' m d e , el púbUco las aco­
le y la prensa ávida de noticias las r e ­

i n e . 

(.Dónde está la raíz ¡Isl mar?Puéssen-
cillamcnte en que el Catolicismo, como 
el Budhismo y como ei Brahm.anismo, 
mantienen imstituciones cont rar ias á la 
í r; u r a l eza y al p rogreso , instituzíones 
i.;uc precisadcsaparezcan y con ellasdes-
i i ' - r e c D r á n los mi s t e r io s del convento. 

• Creced y mul t ipbcaos», «ayudaos 
ios unes á les otros», v:amad á Dios 
amando á vne.strp? h e r m a n e s y siendo 
buenos bijos, buenos padres y buenos 
cindadariosx: e s t o s son los verdaderos 
y íábios preceptos de la.ley cr is t iana; 
y c o m o á ello se opone la vida monacal , 
de ahí que á fuer de verdadero.^ cris­
tianos prcdiquensos la supre.?ión del 
Convüuto q u e ataca ó contradice los 
-'-iucipalcs ñ^'cs sociales y el objeto 

para que fuimos creados. 
y a! co'iibatir esa iust i tucióu, lo ha­

c e . Ü O S de frente, con las a rmas de la 
razó I, y movidos par sent imiento h u ­
mani tar io , no valiéndonos de reproba­
dos, m dios; y así.ccm'.j estamos dis­
puestos, .'̂ in temor de ningún:! clase, á 
dar publicidal a l o - h.íc!io.-j aba.sivos , 
asi !o estamos á r - c t i u c a r sic npre q u i 
h.ayamos sido n.tal informados ó nos h i ­
ciéramos eco d i noticias que luego uo 
resultetl exactas. Y de ello d'unos buen 
ejemplo eu este mis.''.-' nv.iaeroi rect i­
ficando.: ó por mejor d;i; r. ', .eeeudo 
en .claro lo que en forma 1 : mt:<. 
}• dubi ta t ivamente hab;.. C.L.:::^.-...'!^ C?; 

suujesco be cno conven-

:degrándono-- a cier ' 
lo que el rumor o l a . iéiicitándone ; 
ée haber coutribuidí. cl esclavecim-ieu 
to de la verdad; é insi.^tiendo siempre 
eu nues t ra opinión 3 en nue.stro trabajo 
de • p ropaganda pa;e. quo desaparezca 
el Convento y con él sus mi s t enos . 

MISCEL.4NEA.S. 

bli lunes 25 se inauguró en esta c iu­
dad el «:Casiuo dem.ocráíico po ular- . 
instalado es e' local de la Fonda F r a n ­
cesa, con un fraternal banquete al que 
asistieron g r a u número de. socios.. 

Pronunciáronse •.•'iocu.eutes brindis, 
dedicados á la prosperidad del nuevo 
c e n t r o de i n s t rucción y recreo, y á la. 
mieinoria del g r a n Victor H u g o . 

L a reuníúr. acordó dirigir los dos te ­

l eg ramas s iguientes : 

<'LeíV/i'c:ino Fifjuerolíi,,~21 idrid. 

¿Repubbcauos pr0gre.si.sta3 de Hues­
ca, al i naugu ra r <'Casiuo D c n o c r á t i c ; 
Popular» , .saludan .luntn directiva c 
ilustre jefe Ruiz Zorrilla. 

Torres-Sol'Xiiot, Rayón, Aroós, Mav-

tan, Lasaosa, Sender.» 

i'Mr. Loch'oy.—París. 

«Casino Democrático Popular» do 
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Hueeca, «Socifdnd libre-peiisEidorüs» v 
«'Sociedad estudie qi-sicológicoi» asé-
eiause al duelo universal porfalicci-
an 'cnío de! gran Victor H u g o , 

Torres-Solanot. 

Copiamos y liar>,emo3 nue.stra la si-
guiciit-i dediratcr ia d d periódico Lu 
Ihtzóm 

«Vicicr H u g o ha DMjerto. 
La Ciencia y la Verdad no mueren. 
Victor H u g o era la Ciencia y la 

Terdad . 
Victor H u g o no lia muer to . 
Coloso de la idea, el 'nundo es pe­

queño p a r a encerrar tus restos. 
Cristo haciendo al s ierro LlornJrre, 

i'/ctor lingo haciendoal hombre Libre, 
j t a n regenerado la humanid-ad. 

Cloria y respeto á su mem.or'a.» 

Un periodiquiUo mestizo que se pn -
lilica en IInes?a, digno cofradft de Ln, 
rnionseja. se ha atrevido jdesdichado! 
•i decir a lguna inconveniencia respecto 
al ?;ran Victor H u g o . 

liso nos ha recordado unasen tenc ia 
del genio i smor ta l : 

«El lodo arrojado al rostro de la vir­
tud conviértese en oro, en luz y en g lo­
ria..') 

X 

Con losnombresde Giordo.?.oErunG, 
como recuerdo del ilustre . ibrc-pensa-
dor i tahano q u e n a d o por la Inquis i ­
ción, se inscribió el 2() del actual en el 
regis t ro civii.dr esta cmdad un hijo de 
Lue.í tro querido amigo y correligiona­
rio D. Severo Lain. Las presidentes 
honorar io y efectivo de ¡a «Sociedad 
Ser tor iana de estudios p.íicológicos» 
a.sistieron como tesfi»-c:-. "crip-
ción ó baut ismo laico. : 

Agrad'aeér.6 s en todo lo que v a l e la 
felicitación que nos dirige nuestro qus-
.'.'lo e o l e g a Z ^ Spiritism, de P a r í s , 

y h d c Y o L c m c s s u fraterna! su'-: 

S e g ú n noticias de ííaÜa, r.d'juieri? 
.gran desarrollo el Espiritism.o en lá 
ciudad de Florencia. Uno de las prin-
cinales grupos obtiene fenómenos d a 
escri tura di recia y de apariciones d o 
espíritus. .Ocúp(^^sG í amb 'éa a lgunas 
notabilidades científicas de ias investi­
gaciones cs;'irit!.^tíi3, 

En Setubf,; ,^Portngal) se ha inau­
gurado un círculo esriri t ista. habien­
do concurrido á la solemnidad alg'unos 
personajes de Lisboa. 

El consejero 11. de / ' iniuermann hq, 
ief ado á ia ciudad de Chemnitz (Ale­
mania) medio millón de marcos, ó seau 
(525.000 pesetas, para el caso de qua 
la municipalidad autorice lafundacióu 
de una clínica magnét ica y dc un', 
escuela de curación natura l . 

X 

La Solidante Spirité, sociedad d-í 
.socorros mutuos establecida en Parí.;. 
(Quai del- Hotel-de-Ville, 34, continúa 
ejerciendosu obra humanitariaylofrece 
ejemplo digno de imitar por los espiri-
t 'stas de las grandes poblaciones, como 
lo han hecho ya nuestros hermanos de 
Barcelona fundando la Asociación de 
que nos hemos ocupado en el í iúmero 
anterior. 

Lo del Convento deS. JILguol.—Con el 
testimonio de persona m u y allegada á 
nues t ra redacción, y que nos mermen 
tantocar iñocomo respeto, podemoshoy 
' ' e sment i r te rminantemente los rumo­
res ,quecirculaban desde hace 1 íi3taut?s 
dí«.s,relativosáun suceso mmjffrtiseqna 

• decía habe r ocurrido en el convento 
de Carmelitas Calzadas de San Miguel 
dc esta ciudad, 



K L IRíS P A Í . 

Kl opor tuno expediente eclesiástico 
h consecuencia del suelto de EL IRIS DS 
PAZ, que no ' t ieae por misión mentir , ni 
in jur ia r , ni ca lumniar , sino defender 
la verdad, la razón y la just icia; el e.t-
nndiente incoadc;.ha puesto en claro los 

. olios, y de él resulta, bajo la fe de to -
. í i s las niüDJAj. del anciano confesor y 

del sacristán y demandadero que hab i ­
tan en dicho convento y h a n pres tado 
declaración, com.o también del mi.smo 
caballero de quien se dijo habia oido 
los lamentos, y hasta de la inspección 
ocular del Vicario g-eneral consti tuido 
C'ín el Notar io dentro de c lausura: 

i Q u e existen alli l a s mismas veiute 
y ocho religiosas que hab ía ante? de 
v.m comenzase á c i rcular el r u m o r de 

emparedamien to . 
Qne n inguna de aquel las tiene 

FJcia de h a b e r ocurr ido recientemen-
! - nada exí rordiuar io en la c lausura , 
!:;;e. pudiese da r origen al miCT clonado 
1 u í n o r ; a i p resenta tampoco monja al­

na el aspecto de demacración. 

Qaa hace y a muchos meses que 
cl obi.*po de la diócesis no ha visitado 
. ' convento de Carmel i tas Calzadas de 
,-'.an Miguel , siendo así que el r u m o r 
decía habíase visto en precisión de ha­
ce vio en su coche. 

4." Que cl cabnllero no sabe de 
lales lamentos , ni pndo avisar al p re ­
lado . 

\ Como el suelto p r e g u n t a que dir igia-
m.os al )S'c'ño7' Obispo, no tenia m á s ob­
je to que ave r igua r ai e ra cierto lo que 
dudábamos , p a r a desvanecer el insisten­
te rumor púbbco, si éste no tenía fun-

; liento, y p a r a evitar, en caso con-
(i 'ario, un mal haciendo al propio t iem­
po una, g r a n obi-a de car idad; plácenos 
lauchís imo poder hoy desment i r rotuii- j 
d a m e n t e , bajo la fe de los mencionados 
test imonios, y sin que otros de igual 
valor los con t rad igan , el r u m o r de que 
nos hicimos eco, movidos á impulso de 
u n e.spiritu de jus t ic ia y car i ta t ivo , 

i 'or eso, con sinceridad lo decimos, 
j place c o n t r i b u i r á da r publicidad á 

. •íU? ê - ya una yerdad evident?, dan­

do así también satisfacción á la con­
ciencia. 

Ah! si en todos t iempos y lugare."^ 
hubiese habido prensa periódica cou 
l iber tad, con valor y con independen­
cia pa^a denunc ia r ciertos h'-chos ó re­
producir determinados r u m o r e - , y no 
hubiesen faltado t r ibunales que escla­
reciesen la verdad, ¡cuántos mis ter io­
sos c r ímenes se hub ie r an evitado, ó no 
pasa ran siu al micrecido ca-t igo! Igua l ­
mente?, / c u á n t o s rumores infundadoj 
se h u b i e r a n desvanecido.' Y es qu-; la 
l iber tad, aun en lo que ps rece sus s.t-
t rav ics , .sirve por m a n e r a eficaz á la 
causa de la jus t ic ia y del p rogreso . 

/Ojalá «[ue impere pe r completo en 
nues t ros tíempo<, á fin de que en ellos 
no puedan reproducirse hechos como 
el que con imprudenc ia se ha a t r ibu i ­
do hoy al repetido convento, y que dea-
g r a c i a d a n e n t s hau acontecido eu los 
t iempos de mayor eí^plcndor del Ca to ­
licismo.' 

T e r m i n a m o s insistiendo en que no 
solamente nos consta , si que estim.os 
p lenamente convencidos d i qwe al ba ­
cer en nues t ro úl t imo núm.erodel \'>, 
la p r e g u n t a que allí aparece , en vez 
de p r e g u n t a r por u n h e c h o , r rn ,gu t ába -
mos por una evidente falsedad. Y si, 
nue- t ro periódico ha sido parte en e x -
tend 'ria, queremos y debemos desmen-
tii'la cua l lo hacemos . 

E L E S P I R I T I S M O 

refutando los e r rores 

del 

CA T OL i CISM a R O M A NO, 
por 

DoÑ.A AMALIA. DOMINOÍ» Y SOI.S?.. 

Este precioso¡bbro,cn el que se com ­
b a t e a las doctrinfcs católicas,cxpuesta-s 
por el Sr . Manterola en su obra «El 
S a t m i a m o * , véndese á 2'50 pese ta . , 
uno en la redacción de e.-.te qu incea) l 

Imp. vwvml^i Ii«&. 


